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En nuestro ferviente anhelo de ser gratos al amado lector, y cediendo a una nece­
sidad que se deja sentir, hemos decidido abrir esta Sección, en la que se encontrará 
innumerable caudal de conocimientos útilísimos en la vida práctica. Desde el formu­
lismo protocolario en las peticiones de mano, visitas de pésame, despedidas de duelos, 
hasta el modo más rápido y seguro para cazar grillos a corneta, el lector ha de 
encontrar en nuestro CONSULTORIO consejos, fórmulas, recetas, procedimientos, para 
cuya adquisición hemos montado un completísimo servicio de investigación que espera­
mos ha de dejar complacidísimos a nuestros numerosos consultantes. 

A g u a f i e s t a s . Camplongo (Asturias) . — Sf, s e ­
ñor; el qui tarse l a s bo tas en visita s iempre ha 
s ido una falta de educación; no obstante , para 
evi tarse el suplicio de los juanetes el t iempo 
que permanezca usted en presencia de los vi­
s i tantes , le recomendamos el u so de u n a s am­
plias zapati l las de bayeta . Procure también 
enterarse si e s o s juanetes saben leer, y cóm--
preles un tomito de cuentos para que s e en­
tretengan en otra c o s a que en a m a r g a r s u 
v ida . 

H i j o d a l g o . To ledo .—Creemos poder compla-
^ cerle y saciar s u ans iedad . Las muelas de 

S a n Sus tanc iano s e hallan en poder de cierto 
b a n q u e r o judío residente en el Transvaa l lah í 
cerca), el cual, según noticias , es tá dispuesto 
a exigir por el las una tortísima suma . A n o s ­
o t ro s n o s parece que no se va a dejar s aca r 
l as muelas por menos de 59.000 pese tas . 

El c a b a l l e r o d e l a l u z e n l a f r e n t e . — E s e lo ­
banillo que, según usted, le afea el ros t ro , pue­
de hacerlo desaparecer empleando la siguien­
te pomada ; 

Dinamita 35 g r a m o s . 
Agua de Loeches 40 — 
C a r b ó n de cok (en polvo) . 15 — 
Hígado de cocodri lo 5 — 

E s más que s e g u r o que con só lo una vez 
que emplee esta receta s e ha rá innecesaria la 
extirpación. 

C a m p a n o n c . Tarragona.—Sf, señor ; d a m o s 
a usted las m á s expres ivas y enternecidas 
g rac ias por los «placemeneses> que n o s en­
v ía . Ел cuanto a su consulta sobre ¡os medios 
m á s práct icos de que e s posible valerse p a r a 
a lumbra r se mientras s e lee en la cama, le di­
remos que este cómodo artefacto admite todo 
género de a lumbrados . Es t ando en la cama 

cabe la luz eléctrica, cabe el a lumbrado p o r g a s , 
cabe el petróleo, cabe palmatoria y cabe . . . cera . 
Aunque aconse jamos a usted que se «alumbre» 
con una botella de an í s . . . Después de esto, lo 
más ind icado es meterse en la c a m a . 

R i f e ñ a . Uio (Asturias) .— Sí , señori ta ; n o s ha 
enternecido usted con la descr ipción que nOs' 
hace de s u so ledad , lejos del objeto a m a d o . 
En obsequio a usted nos pondremos se r ios por 
una sola vez. Procure no dejarse dominar por 
el tedio. «Los amores mueren de tedio, y el 
olvido los cntierra»,' ha dicho el gran Le B r u ­
yère (no le confunda con el queso que lleva 
un nombre parecido) . En cuanto a e s o s s a b a ­
ñ o n e s per t inaces , le facilitaremos la siguiente 
receta, de resul tados infalibles: 

Agua de seltz. 30 g r a m o s . 
Cianuro potás ico 15 — 
Fluoruro de calcio 10 — 
Cloruro etílico 5 — 

C o n que s e frote usted los s a b a ñ o n e s con 
esta pomada y se compre usted un par de mi­
tones de punto, tendrá motivos para e s t a r n o s 
agradec ida . 

M a b e l . Jerez.—Sf, señori ta; Iiaiga s e escribe 
con Л; por lo tanto, puede usted cons idera rse 
vencedora en esa discusión ortográfica de 
que n o s habla . En cuanto a la pa labra «judías», 
no es tamos muy s e g u r o s de si s e escribe 
con g o con /V lo que sí podemos a segura r es 
que con chorizo están admirablemente . . . 

C a m p e a d o r . J a d r a q u e . — S e ignora la fecha; 
pero está p robado que un tal Piccolini, d e T o I 
r iño, fué el que ideó la manera de s a l a r l as 
ace i tunas . La prueba está en que con cas i 
t odos los «lorinos» s e las dan a usted, sean 
o no re l lenas . 

Diri jase toda la correspondencia al apartado 7.002. 

Tip. YagUee.-Madrld. Biblioteca Nacional de España
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R E D A C C I Ó N V APMINISTBACIÓW 

: DOCTOR FOUPQUBT, 4 . — M A D R I D : 

APAOTJno 7 . 0 0 2 . — T E I ÉP. 3 0 - 7 6 M . 

SEMANARIO H U M O R Í S T I C O : : S E PUBLICA L O S D O M I N G O S 

N U E S T R O S C O N C U R S O S 

LA RISA es una cosa muy sería. Ya lo reconocen, entré otros, El Eco" 

de Cantalapiedra» y t-La Hora», dé Retraso, qué se ocupan de nuestro po­

pular semanario con justificado elogio. Agradeciendo tamañas bonda­

des como se nos prodigan, queremos colocar LA RISA a la altura de 

los mejores periódicos del mundo. Y, sin réparai en sacrificios, procuraremos dar 

a nuestros lectores constantes pruebas de nuestro deseo de servirles. 

Después del t^Consultorío grafològico y enciclopédico*, a cargo de los sabios 

mundiales de más renombre, hemos pensado en convocar a un gran concurso para 

premiar a la mejor nodriza que nos mande o muestre una rueba de su exube­

rancia. 

Este concurso empieza a regir en este mimerò y terminará el 31 de febrero 
de 1925. 

Para presentarse a él hacen falta las siguientes condiciones: 

Primera, Ser de Madrid o islas adyacentes. 

Segunda. Tener muy buena leche. 

Tercera, No ser ama seca. 

Cuarta. Haber criado, por lo menos, veintidós niños mayores de quince 
anos. 

Quinta, No ser casada, ni viuda, ni soltera, sino CÁelusivamente nodriza. 

Sexta. No tener ningún lunar ni en la vida privada ni en la vida pública, (La 
vida pública, para las amas de cría, ya se sabe que es la tviá láctea*.) 

Habrá un solo premio, repartido en veinte lotes. Cada lote consistirá en un 
pañuelo de jaretón y una lata de conservas. 

El Jurado estará compuesto por seis niños de cinco meses, que, después de 
alimentarse, darán su voto. Omitimos sus nombres para evitar recomenda­
ciones. 

Madrid, diciembre 1922. 
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l a Risa 
j O J O , I N Q U I L I N O S ! 

A l g u n o s p r o p i e t a r i o s 
s in c o n c i e n c i a r e e m ­
p l a z a n Ta c a l e f a c c i ó n 
centra l , q u e l e s re su l ta 
c a r a , p o r « m i a s m a s p a ­
l ú d i c o s ' , q u e dis tr ibu­
y e n e n l a s h a b i t a c i o n e s 
p o r m e d i o d e l o s rad ia ­
d o r e s . E s t o s m i a s m a s 
p r o d u c e n e n l o s inqui ­
l i n o s u n a p e q u e ñ a fie­
b r e , q u e l e s d a la i lus ión 
d e q u e la c a l e f a c c i ó n 

func iona . 

2 

V I A J E I M P R E V I S T O 

—¡Avisa a mi mujer que no me espere a cenar! 

L O S HUMORISTAS DE FUERA 

E L S E Ñ O R Q U E S E E N C O N T R Ó U N R E L G I 

Desde el tranvía d é l a Étoile vi a mi amigo 
Breloc, que a t ravesaba la plaza B lanche . S u . 
cara reflejaba un tal t ras torno , que me apeé con 
objeto de in ter rogar le : 

—Pero ¿ q u é te p a s a ? ¿ Q u é cara es é sa , m á s 
melancól ica que una tienda «cerrada por defun­
c ión»? 

—No me h a b l e s - c o n t e s t ó m e — . He es tado a 
punto de ir a la cárcel . 

Al oírle creí que había cometido algún hecho 
nefando; pero ad iv inando mi pensamiento , Bre­
loc exclamó: 

—¡Te equ ivocas ! He es tado a punto de ir a l i 
cárcel por culpa de un cochino reloj que me en­
cont ré anoche en el bulevar Saint-Michel y que 
honradamente me apresuré a entregar al comi­
sa r io de mi distr i to. Te parece ra ro , ¿ve rdad? 
Sin embargo , nada m á s cierto. Todav ía es toy 
enfermo de so rp re sa y es tupor . Vas a juzgar . 
¿ P u e d e s dedicarme cinco minutos? 

— ¡Yo lo creo! 
—Escúchame, y aprovecha la lección: 
«Con el reloj en cuestión—un he rmoso reloj de 

o r o , con iniciales en platino—me presenfé, 'hacia 
las nueve de la mañana , en la comisar ía de la 
calle Dupersé, y pedí ser introducido cerca del 
comisar io de Policía. Es te personaje , que aca­
baba de so rber su chocolate , dio orden de que 
ent rara , y sin da rme los buenos d ías ni ofrecer­
me as iento , me dijo: 

»—¿Qué desea? 
»yo había adop tado el aire que las c i rcuns­

tanc ias requer ían, y una sonr i sa discreta d e 
hombre que realiza un acto meritorio y que e s ­
pera ve r se cubierto de laureles. Contes té : 

»—Señor comisar io de Policía: Tengo el h o ­
nor de depos i ta r ent re s u s m a n o s un reloj q u e 
me encontré anoche y que . . . 

»No había terminado, y ya el comisar io , de p i e , 
repetía: 

»—¡Un reloj!. . . ¡Un reloj! . . . 
»Los agentes jugaban a la br i sca en el an te­

de spacho . El comisa r io les gri tó: 
»— ¡ V o s o t r o s , cerrad la puerta de la calle? 

¡Parece es to la casa de lodo el mundo! 
» y permaneció de p i e , refunfuñando en t r e 

dientes , en espera de que ejecutaran su o r d e n . 
Luego me dijo: 

»—Déme ese objeto. 
»Obedecí. T o m ó el reloj y durante un buen 

ra to le dio vueltas entre s u s m a n o s , lo olió, le dio» 
cuerda , hizo funcionar las agujas . . . 

» - E n efecto, e s un reloj—concluyó g r a v e ­
mente—. No cabe supone r lo cont ra r io . 

»y echando el reloj en el fondo de una caja d e 
cauda les , cerró , dando tres vueltas a la cerra­
dura . 

» y o le miraba sorprend ido . 
»—¿y dónde ha encont rado usted es te objeto 

de va lo r? 

»—Bulevar Saint Michel — con tes té—, en la> 
esquina de la calle de Monsieur- le-Pr ince. 

»—¿Por t ierra? ¿En la ace ra? 
^Contes té que sí. 

Biblioteca Nacional de España



Xa Risa 
»—¡í>í que es raro!—me dijo, fijando en mí 

una mirada desconfiada, aquel fiombrc m á s r a ro 
todavía—. La acera no es un sitio a propós i to 
para dejar un reloj . 

»—Le haré observar . . .—ins inué sonr iente . 
«Secarriente, el comisar io me interrumpió: 
»—¡Basta! No tiene necesidad de hacerme ob­

servar nada . S é muy bien lo que h a g o . 
»Callé y cesé de sonre í r . 
»—Ante todo , ¿quién e s us ted? 
«Decliné nii nombre y apel l idos , 
» —¿Dónde vive us ted? 
«Contes té que en la plaza Bianche, 26, pri­

mero . 
» - ¿De qué vive us t ed? 
» — De mis doce mil 

f rancos de ren ta . 
»—¿Qué hora era, poco 

m á s o menos , cuando us­
ted s e encontró el reloj? 

>—Las tres de la ma­
d r u g a d a . 

»—¿Nada más?—excla­
mó el comisar io irónica­
mente. 

»—Nada más—contes té 
ingenuamente . 

»-r-¡Vaya, vaya! . . . Le 
felicito a Us t ed -d i j o bur-
lonamente mi intcrlocu 
tor—. Me da usted la im­
presión de llevar una vida 
un tanto s ingular . 

»Y como yo invocara 
mi derecho a llevar la vida 
que me dicta mi fantasía. . . 

*—Está b i e n - c o n t i n u ó 
el comisar io—; pero yo también tengo derecho a 
aver iguar qué tenía usted que hacer , a l as t res dé 
' a mañana , en la esquina del bulevar Saint-Mi­
chel y de la calle de Mons ieu r - l eP r incc , cuando , 
según dice, habita en la plaza Bianche . 

»—¿Cómo según? 
» - U s t e d lo ha d icho . 
*—Si lo he dicho es porque es verdad . 
» - E s lo que habría que p robar . Ahora h a g a 

el favor de no desviar la conversac ión y de con­
testar cortésmenie a las p reguntas que mis de­
beres me obligan a hacerle: ¿ Q u é hacía usted, a 
hora tan avanzada de la noche, en un barr io que 
no e s el s u y o ? 

^Contesté , como era cierto, que ven ía de ver 
a mi amiga. T o m ó nota y preguntó : 

*—¿Qué hace su a m i g a ? 

»—¿Con quién? 
»—Con un farmacéutico. 
»—¿Que se l lama. . .? 
»No pude contenerme: 
«—¡Como a usted no le importa!—repliqué 

impacientado. 
»—¿Se dirige a mí?—gritó el comisar io . 
»—¡Ya lo c reo! 

2>E1 comisa r io s e puso púrpura: 
»—¡Oiga, moci to! Va a cambiar de lenguaje. 

Adopta usted un tono que ' no le permito . . . Ade­
m á s , s u ca ra . . . no me es desconoc ida . . . 

> - ¡Vaya! 
»—Sí; creo que . . . Oye , Breloc, ¿ n o h a s es ta ­

d o nunca p rocesado? 

—¡Me abandonas! j'nfáme. traidor!... ¡y decías que me amarías toda la vida!... 
-Sí-pero yo había calculado sobre la vida medía de las mu/eres, que es de 

(De Le Rire.) treinta anos. 

»—E « iinn muier casada—contes té . 

^Aquello era d e m a s i a d o . 
»—¿Y usted?—exclamé. 
»De un sal to el comisar io se puso en p ie . 
»—¡Es usted un grosero!—gr i tó . 
»—¡Y usted un cretino!—repliqué. 
»Creí que había l legado mi última hora . El 

comisa r io vino hacia mí echando espuma por 
la boca . Ent re el b o s q u e de s u s cejas veía fla­
mear s u s ojos de fiera. 

» - ¿ Q u é dice? ¿ Q u é ha d icho? 
>Traté de contes tar le ; pero no me dio t iempo. 
»—Y yo d igo que le voy a enviar a la cárcel 

inmediatamente. ¿ Q u é se ha creído este polichi­
ne la? ¡Conque s e atreve usted a replicarme! 
¡Quiere bur la rse de mí y de la Ley, que yo repre­
sento! ¡Pues se ha caído usted! 

»Todo esto d a n d o puñetazos en la mesa . 
»—¿Es que yo s é quién e s us ted? ¿A cas o le 
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Xa Risa 
conozco? Dice usted que s e llama Breloc. . . ¡Yo 
qué sé! Dice usted que vive en la plaza Blanche. 
¡Pruébelo! Dice usted que tiene doce mil francos 
de renta. ¿Acaso estoy ob l igado a creer le? En ­
séñeme e s o s doce mil francos de renta. ¿ E h ? 
¿A que no me los enseña? . . . T o d o es to no e s 
muy c la ro . Yo digo, ¡óigame bien!, que todo 
es to no está muy claro, y que yo no s é si e sc 
reloj ¡no lo ha robado usted! 

«—¿Robado? 

»—¡Sí, robado! Además , hay a lgo m á s . Quie ­
ro es tar t ranqui lo . 

>Dos agentes acudieron al ruido de las v o c e s , 
y el comisa r io les o rdenó: 

»—¡Registren a este hombre! 
>En menos de un minuto me encontré con la 

camisa a mis pies. 
»—¿Conque quiere usted p a s a r s e de l is to? 

¡Pasa r se de listo!. . . ¡Levante los ^brazos! ¡Abra 
a s piernas!» 

Al recuerdo de tantos ultrajes, la voz de Breloc 
S G n u b l ó ; pero yo reía a mandíbula bat iente, 
v iendo en la aventura de mi amigo a e s a s d o s 
v ie jas , enemigas encarn izadas de l'as gentes 
h o n r a d a s : la Burocracia y la Ley. 

—¡Ah, si yo vuelvo a encontrarme otro r e l o j ! -
gri tó, a manera de moraleja, mi infortunado amigo . 

G E O R Ó B S C O U R T B L I N B . 

—Si en vez de recibir el tiro por díianíe lo recibo 
por detrás, estarías hablando ahora con un cadáver. 

R E M E D I O I N F A L I B L E 

—¡Hay que vei el grado de relaiación a que llega 
uno! 

SS- —Estoy muy preocupada porque mi médico me ha 
piohibido baila'-y tendré que cambiar de vida. 

—No hace falta. Bastará con que cambie de médico. 

(De Le Dire.) 
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Xa Risa 
R E V I S T A D E T R I B U N A L E S 

E L yaBz.—¿ypor qué robó usted esos vestidos tan viejos? 
E L ACU BADO. —Porque cr^i que eran nuevos. 

ELIPRBSIDENTP.—/Pi/rfo usted robar a su . íctima sin 
"ecesidad de asesinarla!... 

E L ACUSADO.—Eso pensé yo; pero gritaba tanfo,.. 

E L PRESIDENTE.—£S ¡a décimayez que se sienta ustea 
en ese banquillo. 

E L ACUSADO.—O/ras fantas'Je he visto a usted en e^e 
sillón y no se lo reprocho. 

EL P R E S I D E N T E . 

Inútil n e g a r ; m á s d e 

d iez p e r s o n a s l e v i e ­

ron a u s t e d c o m e t e r 

e l de l i to . 

E L A C U S A D O . — 

jVaya u n a p r u e b a l 

Y o p u e d o p r e s e n t a r 

n i á s d e c i e n mil q u e 

n o m e v i e r o n . 
E L PRESIDENTE.—¿5O estado? 
BL ACuaiíDO.—Regular desde que estoy en la cár­

cel... Oradas. 

EL P R E S I D E N T E . 

¿ C ó m o h a c o m p r o ­

m e t i d o u s t e d s u h o ­

n o r , s u l ibertad y 

s u p o r v e n i r p o r r o ­

b a r c i n c u e n t a p e s e ­

ta s? 

EL A C U S A D O . -

Y o n o t e n g o l a cu l -

j g a . . . ¡No h a b í a m á s ! 
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Xa Risa 
A BUEN ENTENDEDOR... 

Un ministro liberal 
una aldea visitó, 
y el alcalde, muy formal, 
de esta manera le habló: 

—Sefior don Juan Merengano: 
tiene el pueblo gran honor 
en s a luda ros , sefior, 
y en es t rechar vuestra m a n o . 
Y como alcalde que s o y 
de este modes to lugar , 
me complazco en sa ludar 
al hombre más grande de hoy . 

6 

El alcalde, aquí al l legar, 
interrumpido se vio 
por un a s n o que le dio 
la gana de rebuznar . 

—Calle ese bu r ro al momento 
—grita el ministro ind ignado . 
El alcalde, emocionado , 
mira un instante al jumento , 
habiendo de preguntar: 

—¿Es por mi, señor minis t ro? 
— E s por el otro, recristo; 

usted puede cont inuar . 

Á N G E L C A R B A J O . 

De ta Sociedad lilerarla Parnaso. 

Oye, papá: Si mi ¡lermanita Pepa Imbiera nacido cliico, ¿cómo se llamaría? 
•Pepe. 

y si se liamase Paca? 
Pues Paco. , 

-¿ y si se llamase Ana? 
Pues... pues... 
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Ĵ a Risa 
G A Z A P O S LITERARIOS 

Ahora, que es época de caza, r ecordemos al­
g u n o s g a z a p o s o lapsas... (o g a z a p o s cog idos 
a lapsus), de los que se les e scaparan a escr i to­
res famosos , a lgunos de ellos gen ia les . S ó l o 
los g randes cavi ladores incurren en las g r a n d e s 
d i s t racc iones ; y muest ras 
de dis t racciones m o r r o ­
co tudas , allá van a l g u n a s 
muy aplaudidas : 

Fernández y González 
hizo que el Cid s e admira­
ra de la g rand ios idad d e 
l a catedral d e Burgos 
ciento veintidós años an­
tes de que se pusiera la 
primera piedra de este 
edifìcio... 

Un orador muy literato 
ponderaba la natural s o r ­
presa d e H o l o f e r n e s , 
cuando, al despertar, se 
halló sin cabeza... 

Shakespea re hace s o ­
nar en s u tragedia Julio 

, César un reloj de c a m p a ­
na, muchos s ig los antes 
de que apareciera en Roma 
un reloj de e sa clase; y en 
otra obra, descr ib iendo el 
palacio de Cleopatra , con­
s igna m i n u c i o s a m e n t e 
una mesa de billar; y na­
r rando una lucha del rey 
Juan contra s u s rebeldes 
nobles , hace que re tumbe 
el c a ñ ó n . . . cien años an­
tes de que se inventara . . . 

Dickens, el famoso no­
velista, hace salir la luna 
por Occidente..., 

Pérez Escr ich fué quien 
escr ibió: «Era de noche, y 
sin embargo , l l o v í a . . . » 

Zola , en Débàcle: «Más 
lejos había un capitán con 
el brazo izquierdo a r r an ­
e a d o , el coá tadó derecho 
perforado has ta el mus lo , 
echado sobre el vientre y 
que se a r ras t raba sobre 
sus codos...* 

De v a r i o s periódicos, 
f ranceses: 

«En la ses ión de la t a r ­
d e fué oído, en la Sa l a 
primera, el mudo que e s ­
taba al servicio d e los e s p o s o s BracHcry 
Petit Parisién.) 

«Un inventor ha hecho en Nueva York diferen­
tes experimentos con un fusil cuya detonación 
no produce ningún ruido.» {Le Papel.) 

«Sm embargo , la es ta tua permanecía inmóvil.» 
\Le Journal. ) 

*Por medio de ges tos , explicaron que eran es-
Panoles .» iLé Mutiti.) 

. De un ant iguo diar io lyonés : «El emperador 
Guil lermo llegó ayer, po r la m a d r u g a d a , a Lon­
dres , en donde permanecerá has ta que se vaya,» 

Un diario español de hace u n o s treinta y tan­
tos años : «Entre las muchas persona l idades que 
acudieron a la estación a recibir al S r . S a g a s t a , 
no figuraba el S r . X, nues t ro dis t inguido alcal­
de , fallecido la s emana a n t e r i o r . . . » 

-Tú, Yi 
—¿Dóni nde? 

{Le En una novela española de en t regas : «La con­
desa s e de smayó ; al volver en sí, es taba muerta. .» 

y, en fin, a c a b a m o s de leer en Monsieur Ber-
geretà París, de Anatole France, página 40: 

«Se ve, desde es tas ventanas , una es ta tua de 
Flora , sin cabeza y que sonríe todavía. •. » 

Por la anotación, 

José B R U N O . -
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L A S M O D A S _ £ ^ " L A R I S A " 

C o m o í o d a s l a s g r a n d e s rcvisí«s m u n d i a l e s , LA RISA o f r e c e r á a 
s u s l e c t o r a s l a s ú l t i m a s creaciones d e la m o d a . Al e f e c t o , h a c o n ­
t r a t a d o c o n l o s m o d i s t o s más a j a m a d o s d e P a r í s , N u e v a York 

; . y V i e n a la p u b l i c a c i ó n exclusiva de l o s m o d e l o s m á s o r i g i n a l e s 
, H e a q u í l o s c u a t r o primeros q u e h e m o s r e c i b i d o . 

N/iot-m hafctagae's.—Vicóeio siimemente práctico para 
las debutantes en el erte de \ts varíeles. La artista puede 
lucir cualquiera de tos trajes de su equipaje, escogiendo el 
menos rcmerdadílo. Corsia de un pequeño portavoz, pues 
5 a habrán observedo ustedes que a todas las debutantes se 
las suele cortar el resuello. A él (al portavoz, no al resue­
llo) va unido un pequeño atril, pera evitar olvidos y distrac­
ciones. Una rodela de acero la preserva de los tomatazos y 
otras ofensas vegetales. La red que lleva en la mano dere-
clia tiene loimitma misión. Ya sabrán ustedes [que las liay 
rué las copen al vnelo. 

rfraje para viuda reincidente e inconsolable. Modelo de ' 
madame de ta Pepinière, de Vlllapepino de los Mancebos. 
Sobre una ¡upe noir, un casaquin de velours, también, 
nóir. La /upe, adornada con unes calavieres de los difun­
tea maríes. Une orle de esqueletes de fúñeteles, y sobre ' 
ta cabeza, unas papudas de bufandis sobre los escupi-' 
landos áeía remanguillé, con rebaba. • 

Príntemps. - Encintador modelo de la casa «Pielclns», de 
Nueva York, el más indicado para pasear por el jardín. 
Presten atención: un casco con un robusto «llorón» cubre la 
cabeza. Este casco es de cebolla, y por eso está muy en su 
punto lo del «llorón». Zanahorias, pimientos y tomates 
amenizan el conjunto, cubriendo el corpino y la falda. Los 
paneaux pueden componerse de gigantescas hojas de 
lechuga o alcachofas. Para mayor armonfa, y con objeto de 
amenizar más aún el modelo, pueden ustedes ponerse una 
banda de ajos o cebolletas. Esto de la banda tiene que ame-
i7/zar mucho. La casa «Pickins» no la pone ^ su mode­
lo, pues teme. Ignorando las medidas de sus nurperosas 
clientes, que éstas echen demasiados ajos. 

Defendue.— Completísimo equipo para viajar por las 
líneas del Norte y de M. Z. A., ligerfsimo de peso (75 kilos 
en bruto) y de utilidiid indiscutible dado el número de acci­
dentes ferroviarios que ocurren todos los días. Sobre la 
jaquette de velours noire, la forniture bianche. Como 
ven ustedes, para viajar hace falta mucha correa. A la es ­
palda el botiquín, en donde, además del material para los 
casos de urgencia, lleva un seguro de vida y un testamento 
ológrafo. El sombrero, compuesto de varías planchas blin­
dadas, es al mismo tiempo un pequeño «arsenal». El tínico 
Inconveniente que tiene este equipo es que con él no se 
puede viajar debajo del asiento. 
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Xa Ri sa 
Alrededor del "Gran Mundo" 

( N O T A S D E UN «SOGUILtA» D E LA C O R T E ) 

El palacio idc la escarcha. 
El p a s a d o jueves, ai mediodía, se inauguró 

con gran solemnidad un soberbio hotel que bate 
el record en sun tuos idad y elegancia sob re t o ­
d o s los demás palacios de su corte y r a n g o in s ­
ta lados ha s t a la fecha en la villa del polvo y el 
microbio. 

Esta soberbia y monumental mans ión de re ­
c reo para la gente bien ha c o s t a d o la enorme 
cantidad de setecientas quince pese tas con ocho 
céntimos, y ha s ido construida en nueve meses 
y un día por la Soc iedad de T ranspor t e s en Va­
g o n e s - C u b a s , e s t ando montada con ar reglo a l o s 
últ imos adelantos de la sueroterapia moderna . 

Hál lase enclavado el ideal palacio en la C o s ­
tanilla de las Tr ini tar ias , y desde su esbelta y 
elegante terraza, de siete metros de altura, se 
domina todo Madrid, la S ier ra de Guada r r ama 
y el Balneario de Archena. 

La magnífica pista de pat inar , empedrada con 
cufia del Berrocal y bordeada con una cinta de 
hielo machacado y arena de mármol , ofrecía un 
aspecto des lumbrador por es tar toda ella r o d e a ­
da de farolillos de carburo y flores de papel de 
va sa re s , que la dan una semejanza fidelísima a 
un fantástico paraje de cuento de h a d a s . 

Por su centro des l izábanse en tumultuoso 
tropel, con ímpetu arrol lador , un sinfín de dami­
se las y pollos e legantes , de lo más e scog ido en 
la Higlife y en el gremio de Cie r res metál icos, 
que, con los pies embut idos en s e n d o s zuecos de 
roble andaluz, hacían capr ichosas evoluc iones . 

En el bufet, serv ido espléndidamente por la 
casa de Ureña, s e dan lecciones de acordeón a 
precios de contadur ía y se sajan diviesos enco 
n a d o s por medio del a r a d o de r u e d a s . 

Nues t ros egreg ios huéspedes los emperado­
res de Kamelaguntia, que acudieron a la inaugu­
ración en un volquete t i rado por se i s concejales 
analfabetos, fueron recibidos en la cocina por 
los señores que forman el Conse jo de Adminis­
t ración, en calzoncil los y can tando vil lancicos 
en catalán. Los i lustres visi tantes recorr ieron a 
ga t a s todos los sa lones , y quedaron admi rados 
del g ran con fo r / que allí s e disfruta y de l o 
bara ta que cuesta la leche de burras en Fiientc-
s a ú c o . 

Fueron espléndidamente obsequ i ados con hí ­
g a d o de acapa rador en sa lmuera , regaliz y cor ­
teza de tocino rancio , re t i rándose muy compla­
c idos al ponerse el s o l , para asist i r a u n a c a c c -
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ría de vencejos con ametral ladora en las inme­
diaciones de Puer ta de Hier ro . 

Noso t ro s d e s e a m o s a la Empresa del Pa lac io 
de la Esca rcha un feliz éxito, y le a u g u r a m o s 
una pronta clausura an tes de Nochebuena . 

B L A S - K I T O . 

ELBATUKRO.—Me hizo usted pagar cinco pesetas 
por extraerme ia solitaria, y siento ^ue toda via colea. 

E L viémco.—Entonces es que tema dos. 

LOS SABIOS ANIMALES 

Ponde rábase un día el talento de ciertos a n i ­
males , y cada uno contó 10 q u e tuvo por conve ­
niente, menudeando los re latos de las habi l ida­
des de los i r rac ionales . 

Uno, por ejemplo, contó el c a s o de un per ro 
de Pomeran ia que hacía pitillos; o t ro , el de un 
ga to de Angora que locaba el acordeón con el 
r abo ; otro, el de un pez e spada que t iraba al 
florete m á s que Afrodisio, etc. , e tc . 

De pronto, uno dijo que él conocía a un lOrO 
cruzado de ruiseñor que cantaba ó p e r a s mejor 
que Titta Rufo. 

— ¡Qué extraordinario!—exclamaron t o d o s . 
—No tiene nada de particular—dijo un anda luz . 

— ¿ C ó m o que no? 
— C o m o que no . E s o no e s náa c o m p a r a d o 

con una cotorra que yo t engo . 
- ¿ S í ? 
—¡y tanto! ¡Figúrense us tedes! ¡Qué e s p a n t o 

de bicho! 
—¿Qué? 
—Que hay que v e r l o que hace c u a n d o v e a 

un ing lés . 
- ¿ E s que lo h a b l a ? 

—No, señores ; perO les dice que n ò eàtoy en 

c a s a . 
JUAN VALJUÁN. 
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11 l a Risa 

-¡Yyo que no quería casarme por miedo a la ^soledad de dos en compañia»! 

E N T R E AMA Y CRIADA 

I 

—Siento muclio que te marcites de casa;pero en fin, si es para mejorar.. 
—No, señora; es para casarme. 
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i:aRisa 
EL P R E M I O DE LÀ VIRTUD 

C o n gran apara to fueron los comis ionados 
d e las Academias a dar el premio González Díaz 
a un anc i ano vi r tuoso, que era el orgul lo del 
ba r r i o . 

Hay que advert ir que dicho premio se hab ía 
fundado para premiar al que se hubiese 
dis t inguido por s u s mor ige radas c o s ­
tumbres , y , sob re todo , para los que en 
su vida no hubiesen consumido ni un 
mililitro de a lcohol . 

Pres idía a los comis ionados D. Adal­
ber to Besúguez, catedrát ico de Hidro­
logía en Jerez de la Frontera , hombre 
enemigo de iodo lo que represen tase 
vicio y desorden . 

E r a el apóstol de la doctrina an t i . 
alcohólica, y al verse ante el anc iano 
objeto de distinción tan seña lada , p ro ­
nunció e s t a s breves , pero elocuentes 
p a l a b r a s : 

i—Señores: E s t a m o s ante un c a s o 
que confirma mis doc t r inas . Aquí tene­
m o s a un hombre de ochenta a ñ o s , 
q u e h a l legado felizmente a e s t a 
edad por no haber bebido nunca ni una sola 
gota de v ino . 

— E s cierto—dijo el aludido. 
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—En cambio , aterra el número d é l o s que s e 
m a l o g r a n y envejecen prematuramente por abu­
s a r del a lcohol , que es una de las más horr ib les 
p l agas con temporáneas . 

— ¡Bravo!—gritaron t o d o s . 
Y en aquel momento s e o y ó un infernal es t ré­

pito en el p iso superior , quedando todos com­
pletamente a s u s t a d o s . 

U N O Q U E E S T Á E N S U D E R E C H 0 . . . 1 _ _ , 

—Si, s efíor. ¡He apiastado a mi mujer! y qué... ¿no era mia? ! 

—No se preocupen—dijo sonr iendo el viejo—. 
E s e a lboroto lo a rma mi padre . 

- ¿ S í ? 

— E s que s e emborracha todos los d ías y a rma 
e s o s e s c á n d a l o s , 

- i . . . ! 

¿ P a r a qué decir que allí acabó el d i scurso de 
catedrát ico de Hidrología? 

, P A C O M E R L O 

—¿Qué Iiaces? 
-¡Nada! E L BORRACHO.—¿Pero es que no ves, anima!?.. 
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13 a Risa 

E L QUE aaÍK.--Uevamos una velocidad de ciento velntt por hora; fardaremos tres segundos en llegar al fin. 

BLOTBO.—De nuestro días.,. 

A N U N C I O S I N C O B R A B L E S 

La Agencia Anunciadora Mora, Gas tan and 
Limited, nos remite los s iguientes anunc ios , que 
gus tosamente publ icamos, sin retribución alguna 
por esta vez: 

P o r defunción y mal par to , vendo m e s a s d e 
billar y a lparga tas abier tas a medio u s o . Razón: 
í-, Quilet. Magal lanes , 12, hotel . 

P a r a sa l to de c a m a y para cubrir mueble d e 
lujo o cocina económica , vendo en treinta mil 
pesetas soberbia piel de bur ro g a r a ñ ó n . Es t á 
completamente apolil lada y no conserva pelo a l ­
guno ; pero tiene muy buen ver y perteneció al 
P a p a P ío IX, que la tenía en mucha eslima p o r 
habérsela rega lado Frascuelo. — С. Galafate . 
Encomienda , 7, perfumería. (La entrada, por e l 
corral . ) 

Huéspedes en familia, s e admiten desde c in­
cuenta pese tas en adelante . Habi taciones húme­
d a s con vis tas a un h e r m o s o estercolero; magn í ­
ficas c a m a s de hierro oxidado, a t adas con l ías . 
C o : i d o sin tocino, s o p a s de ajos con g r a sa de 
per ro , cabezas de s a rd inas , c a s t a ñ a s p i longas 
d e postre y agua go rda con azufre en todas l a s 
«omidas.—Trafalgar , 98, tercero. 

¡Ganga! P o r 25 pesetas d a m o s lo siguiente: 
Un anafre chapeado de 18 quilates, con vuel tas 

de moaré; un fregadero estilo Luis XV, hal lado 
en las ru inas de Itálica por un descendiente del 
«.Empecinado»; una vajilla de bar ro san to color 
iazmín, y una pareja de espuelas que usó el due ­
ñ o del café de P o m b o en la batalla del Guadalete . 

Lampistería de Mar iano . Pontejos, 2 (frente al 
qu iosco de urgen c ia . ) 
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— L A MAMÁ.—Te repito por centesima vez que no te 
day más ciiocoiate. 

— HL NIÑO (pensativo).—¡NO comprendo porqué 
dice papá que cambias constantemente de opinión! 

I N V E N T O S N U E V O S 

Tenemos el gus to de recomendar a l as pe r so ­
n a s que no son r icas la nueva dentadura elás­
tica para familias pobres. 
( Es ta dentadura s e compone de treinta y d o s 
dientes artificiales, m o n t a d o s en encías pos t izas 
de g o m a enca rnada . Puede utilizarse alternati­
vamente por los miembros de una misma fami­
lia, aunque l a s d imensiones d e s u s b o c a s sean 
diferentes. Seg ú n las necesidades del día—visi­
t a s , ges t iones , e tc . —, la dentadura p a s a de boca 
en boca y se adapta exactamente a las necesi­
d a d e s d e cada u n o . 

E s t o representa ' u n a economía , tanto m á s 
práctica cuanto que l a s p e r s o n a s que tienen 
mala dentadura pertenecen, generalmente, a la 
misma familia. 

También r ecomendamos a las pe r sonas que 
disponen de pocos medios para comprar la den­
tadura elástica para familias pobres el modelo 
reducido para familias muy pobres. Este mode 
lo só lo cuenta seis dientes; pe ro s o n suficientes 
para las comidas tan res t r ing idas que n o s impo­
nen e s to s t iempos de vida c a r a . 

-¿Qué es de tu vida?¿Estás tnaio? 
-No; un poco cargada ia cabeza. 

Una novedad verdaderamente moderna e s la 
nueva Hierba puigativa que s e vende desde 
hace poco en t o d a s l a s farmacias . C o m o e s s a ­
b ido , es ta hierba s e produce en los c a m p o s d e 
aviación, g rac ia s al r iego cons tan te con el acei­
te de ricino que s e escapa de los motores de los 
ae rop lanos . De ahí viene s u virtud purgat iva, 
que, como se ve, no encierra ningún mister io 
farmacéutico. 

Recomendamos a t odas l a s buenas coc ine ras 
d e s e o s a s de conservar la vajilla el nuevo pavi­
mento de goma para cocinas, g rac ias al cual 
los platos saltan al tocar el suelo y no s e 
rompen. 

También e s d igno de mención el nuevo som­
brero con copa de cristal para pista de mos­
cas que recomienda para el verano la Sociedad 
Protectora de Animales . C o m o e s sab ido , l as 
m o s c a s gus tan de ent regarse a la inocente d i s ­
tracción de patinar sob re l o s c ráneos bien puli­
d o s ; pero s e ven ob l igadas a suspender este 
ejercicio cuando el sombre ro hace la noche s o ­
bre la p is ta . G r a c i a s al nuevo sombrpro con 
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copa de cristal , l as m o s c a s pueden cont inuar 
pa t inando en cualquier momento como en un 
verdadero s a l ó n . 

La Dirección del Metropoli tano acaba de tener 
una idea verdaderamente elegante. A la sal ida 
de las e s t ac iones , las gar i t as en que s e entregan 
lo s billetes se rán reemplazadas por quemaper-
fumes. Los billetes, impresos en papel de Ar­
menia, los echarán los viajeros, a la sal ida, en 
e s to s a p a r a t o s , que despedirán un perfume deli­
c i o s o por t o d o s los sub te r r áneos . Los g a s t o s 
se rán insignificantes, y el resul tado que se ob­
tendrá , excelente. 

S e g ú n una Memoria presentada a la Academia 
d e Medicina, Dasta al imentar las v a c a s con re­
molacha para obtener una excelente leche azu­
carada , que podrá vender se más barata que sin 
azúca r . 

O . DE P A W L O W S K I . 

N O T A . — L A R I S A , d e seosa de contribuir al 

p r o g r e s ó de lá Humanidad y ayudar a los ge ­
n ios i g n o r a d o s ; dará cuenta de t o d o s los inven­
tos in teresantes que le comuniquen s u s lectores, 
y has ta s e enca rga rá de patentar los y buscar 
s o c i o s capi ta l is tas para su explotación, 

Xa Risa 

—Señorita: por conquistaría seria capaz de inten­
tar lo imposible. • . . 

—¿Lo imposible?Pues ensaye usted a ser joven, 
inteligente, guapo, distinguido... 

(Bt Le Pire.), 

—¡El que parte aguí el bacalao soy yo, señorzl 

—¿y quién te ha quitado el vicio de la bebida? 
—Mi suegra. 
—¿Cómo eso? 
—¡Figúrate! Que cuando me emborrachaba, veía 

dos suegras en vez de una. 
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l l C L A R O Ü . . . 

( P O B M I T A ) 

Vivía la sencilla Nicolasa 
en el p i so m á s al to de mi c a s a . 
C o m o tiene t res p i so s solamente, 
o s puedo a segu ra r ro tundamente , 
sin temor a quedar por embus te ro , 
que , en vista de mi aser to , e s evidente 
que la chica habi taba en el te rcero . 

C o m o linda, era un sol . E r a un lucero . 
Una rosa temprana 
que , al dulce desper tar de la mañana , 
s u perfume nos br inda y s u s co lores , 
al tiempo qué los pájaros canores 
n o s Ofrecen su música ga lana . 

No pienses , ¡vive Dios!, lector he rmano , 
que tal beldad sublime aquí no cuela. 
¡Qué pena que en su ros t ro y en s u s m a n o s 
dejase su honda huella la viruela!... 

Mas pese a tan pequeña c i rcunstancia , 
e r a tal la fragancia 
que su cuerpo exhalaba, 
que todo el que la vio la comparaba 
a una ro sa de Franc ia . 

J D e tal m o d o el ambiente perfumaba! 

16 

Pero , lector, ¡por Dios!, no te acaneles 
ni, ante mi bella descripción, anheles 
poseer tal dechado de h e r m o s u r a . 
¡Qué dolor que a tan bella cr ia tura 
le sudasen un tanto los pinreles!... 

¿No hablé de s u pupila?. . . ¡Grave cosa ! 
No vi otra más acuosa , 
y a cantarla mi péñola no acier ta . . . 
(Y te hablo en s ingular , porque la h e r m o s a 
del izquierdo era tuerta.) 

Mas su cuerpo . . . ¡Oh su talle!. . . , 
Permit i rás que calíe, 
pues tampoco mi péñola, admirada , 
la imagen m á s a tono y adecuada 
es posible que hal le . . . 

¡Qué lást ima que, al par de j o robada , 
fuese un poco estevada! 

Mas unidas s u s g rac ias espec ia les 
a su saber profundo, 
o s juro por mis males 
que enterró a var ios hombres en el m u n d o . 

« ¿ C ó m o — d i r é i s — s e entiende que enterrare 
a tantos, con su facha estrafalaria?» 
Pero no dudaré is cuando o s declare 
que es dueña de una he rmosa funeraria. . . 

GONZALITO. 

C L I E N T E E X I G E N T E S I R V I E N T A F I E L 

E L CLIENTE —¡MOZO! Este «bisteck» parece suela. 

E L MOZO.—Por dos pesetas no pretenderá que ¡e 

alemos un par de zapatos. 

—Como eres tan buena parro'quiana, te prevengo 

que no tengo confianza en estas setas. 

-¡No importa! Los señoritos no dejan nunca ni una 

para la cocina. 
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S E M A N A R I O H U M O R Í S T I C O 

Doctor Fourquet, 4.-Teléfono 30-76 M. 

- A P A R T A D O 7 . 0 0 2 -

PRECIOS m mmwiim 
Las susciripciones empezarán con el 
: : pr imer número d e cada m e s . : : 

M a d r i d , p r o v i n c i a s y A m é r i c a . 

Pesetas. 

Trimestre 3,60 
Semest re 7,20 
Año 15,60 

E x t r a n j e r o . 

Unión posíal. 

Trimestre 4,80 
Semest re 9,60 
Año 19,20 

ÍJOÜ susc.riptores tendrán dereclio, sin aumento de 
precio, u los T i ú m e r o s extraordinarios que pueda 
publicar LA RISA. 

s IS n i 
No se devuelven los originales 

aunque no se inscríen, ni se mantiene 

correspondencia acerca de ellos. 

B a o 

Los dibujos que se nos envíen de­

berán ajustarse a las dimet^siones 

que impone el tamaño de LA RISA. 

a Q n 

I DIRÍJANSE LOS ORIGINALES AL 

APARTADO 7.002 

e m p e z a r á a publ icar e n el p r ó x i m o n ú ­
m e r o la p a r o d i a c a m e l í s t i c o - p o l i c f a c a ti­
tu lada 

[| in le no lanli 
Original de nuestro neurasténico c h ipo­

condríaco co laborador 

C o n i lustraciones del genial dibujante 

IZQUIERDO DURAN 
l l H O R R O H , T E R R O R , P A V O R , F U R O R » 

€ i divieso de un bandido 
lo recomiendan las celebridades médicas que 
no lo han leído como el mejor remedio para 
curar todas las enfermedades nerv iosas , in-
'• • c luso la caída del cabello y los callos. t : : 

—¡Por el amor de Dios!... Dos pesetas pare una 
buena obra. 

—¿Qué obra es esa? 
—La mejor de todas: que yo cene esta noche. Biblioteca Nacional de España



¿ C u á n t o v a l e e s t e s o m b r e r . í ? 

-Mi! p e s e t a s . 

- N o . S o n m u c h c h i p i u m a s . Biblioteca Nacional de España


